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Cuando el interrogante que dispara un pro-ceso de investigación se formula con la in-

tención de desentrañar el modo en que determina-

dos actores sociales construyen sus identidades-de-

limitando para esto un cierto momento histórico y

una determinada sociedad-, las indagaciones re-

quieren de un abordaje que permita dar cuenta de

las dos dimensiones sobre las que descansa todo

proceso de construcción identitaria, esto es, la di-

mensión subjetivay la intersubjetiva. Una perspec-

tiva que puede traducirse, al momento de encarar

las indagaciones empíricas, como la necesidad de

considerar tanto la subjetividad reflexivade los ac-

tores involucrados en el estudio como las caracterís-

ticas que asume el reconocimiento social que, en

los contextos de interacción y comunicación, los de-

más actores le otorgan a esta autoidentificación.

Atendiendo a tales consideraciones es que co-

bra sentido el proyecto de investigación que se ade-

lanta en esta líneas, una propuesta que se formuló

con el propósito de imprimir continuidad a un pro-

ceso de indagación que, originado hace dos años2,

asumió como objeto de estudio el modo en que los

jóvenes argentinos construyen en la actualidad sus

identidades. En aquella oportunidad la atención es-

tuvo puesta en la primera de las dimensiones seña-

ladas, lo que supuso buscar a través de la investiga-

ción una aproximación a la manera en que dichos

sujetos dan cuerpo a sus identidades personales. De

cara a este objetivo, lo que se hizo fue recuperar di-

versas narrativas biográficasque permitieran desen-

trañar el modo en que cada uno de estos jóvenes se

autopercibe y los atributos que, al ser interrogado,

predica como definitorios de su identidad subjetiva. 

No obstante, y como se indicó anteriormente, al

momento de abordar los procesos de conformación

de identidades, no basta con considerar sólo la di-

mensión subjetiva e indagar en los procesos de au-

torreconocimiento. Por el contrario, es preciso

atender de manera conjunta al aspecto intersubje-

tivoque presentan las identidades personales en

tanto distinguibilidades cualitativas, un rasgo que

exige indagar en la dimensión del heterorreconoci-

mientoque se genera y tiene lugar en los procesos

de comunicación e interacción social. 

Es a fin de abordar estas cuestiones que el ac-

tual objeto de estudio se orienta a analizar las ca-

racterísticas y el modo en son construidos los dis-

cursos sociales que sobre los jóvenes ponen diaria-

mente en circulación los medios de comunicación

argentinos3. 

Señalamientos iniciales. Sobre la doble dimensión

de las identidades personales

Cada vez que se procura perfilar una cierta

identidad lo que se persigue no es otra cosa que la

distinguibilidaddel objeto que se interroga. Se tra-

te de cosas, de individuos o de grupos sociales, lo

que se busca es acceder a aquellos rasgos que per-

miten distinguirlo como tal de los demás de su mis-

ma especie4. Proceso de búsqueda que, para cual-

quiera de los casos señalados, no sólo se limita a

dar cuenta de los aspectos particularesque diferen-

cian a un objeto de otro, sino también de aquellos

rasgos comunesque dicho objeto comparte con los

otros. Una consideración que aplicada al estudio de

actores sociales -sean estos individuales o colecti-

vos- significa que la identidad conlleva, siempre y al
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mismo tiempo, la permanencia de las características

de uno mismo con relación a sí mismo, como así

también la exacta semejanza de las características

de uno mismo con respecto a las de otro5.

Pero como es de presumir, la equiparación con-

ceptual en torno a lo que es preciso considerar al

momento de desentrañar una identidad -indepen-

dientemente de la unidad distinguible que se consi-

dere- presenta sus limitaciones. Y es en la noción

misma de distinguibilidad donde residen tales dife-

rencias. En el caso de los objetos de lo que se trata

es de una identidad de naturaleza numérica, es de-

cir, una identidad que se construye y se formula a

partir de los rasgos distintivos que el observador ex-

terno logra identificar, categorizar, y posteriormen-

te nominar. En el caso de las personas, por el con-

trario, la identidad no puede establecerse sólo por

definiciónya que si bien en cierta medida es de na-

turaleza numérica es también de naturaleza cualita-

tiva, es decir, requiere ser reconocida por los demás

para poder existir socialmente. 

Es por esa razón que en los casos en que la uni-

dad distinguible que se aborda está dada por acto-

res sociales -individuales o colectivos- lo que entra

en juego en el análisis es la polaridad constante que

se establece entre los procesos de autorreconoci-

mentoy heterorreconocimiento. Es decir, las perso-

nas no sólo se distinguen de las demás por la enu-

meración de aquellos rasgos distintivos que, a par-

tir de la autoidentificación, son capaces de estable-

cer como fundamento de su identidad personal si-

no que, paralelamente, deben contar con un reco-

nocimiento intersubjetivo de estos elementos dis-

tintivos. Dicho de otro modo: no basta con que un

sujeto se perciba como distinto bajo algún aspecto

particular, necesita al mismo tiempo que los demás

lo perciban y reconozcan como tal6.

Tal reconocimiento social, que se lleva a cabo en

contextos de interacción y de comunicación, es lo

que constituye junto a la autoidentificación el basa-

mento por el cual todas las identidades personales se

forman, mantienen y manifiestan; y si esto sucede es

porque precisamente a partir de él es que dichas

identidades adquieren existencia social y pública.

Recuperando recorridos. De cómo fue abordada la

dimensión subjetiva

Si bien no se trata de una reflexión teórica que

pueda considerarse novedosa, lo cierto es que fue

en las últimas décadas que la problemática de la

identidad social despertó, en tanto objeto de estu-

dio, un súbito interés en el ámbito de la teoría so-

cial. De cara a esta proliferación de producciones, lo

que se observa es que en tanto problemática de in-

vestigación, la identidad puede ser abordada to-

mando como referencia una variada gama de enfo-

ques. Entre estos estudios –y nombrando sólo algu-

nos de los principales- destacan aquellos referidos a

la identidad racial, la identidad genética, la identi-

dad étnica, la identidad cultural, la identidad popu-

lar y la identidad nacional. De allí que resulte nece-

sario consignar -aunque más no sea brevemente-

cómo y por qué en este proyecto la mirada se orien-

tó a abordar la identidad de sujetos jóvenesconsi-

derando la incidencia que en su conformación ejer-

cen ciertasinstituciones y valoresque son pasibles

de ser considerados propios de la modernidad.

Entre los muchos que hubieran sido posibles, el

elemento que al inicio de esta investigación se

adoptó como punto disparador de las exploracio-

nes fue el creciente debilitamiento que, en el trans-

curso del siglo XX, comenzaron a evidenciar nume-

rosas instituciones que, hasta el momento, habían

actuado hacia el interior de las sociedades en tanto

mecanismos de integración tradicional. 

Habida cuenta de la amplitud de ámbitos de la

vida social que podían ser considerados por resultar

afectados por tal proceso, en aquella instancia se

optó por centrar la atención del estudio en algunas

de las instituciones que -aún con sus cambios y va-

riaciones- siguen resultando determinantes en los
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procesos de socialización que atraviesan los sujetos,

tanto para estructurar la esfera personal de sus vidas

como para integrarse al entramado social del que

forman parte. Fue en pos de esta premisa que las in-

dagaciones se tejieron, concretamente, en torno a

tres instituciones: la familia, la escuelay el trabajo.

Tras la delimitación de estos ámbitos, que actua-

ron como objetos de referencia de la investigación,

se trazó el camino por el cual alcanzar la primera de

las dimensiones involucradas en el proceso de cons-

trucción identitaria, esto es, la que atañe a la reflexi-

vidad subjetiva presente en las identidades persona-

les. Esta opción fue la que determinó que en dicha

instancia la búsqueda partiera de concebir a la socie-

dad desde una perspectiva endógena7, decisión que

supuso orientar las exploraciones en el contexto so-

cial inmediatode los jóvenes que conformaban el

universo de análisis delimitado en la investigación8. 

De este modo, lo que se hizo fue indagar en los

mundos familiares de la vida ordinaria propiciando,

en cada uno de los sujetos abordados, la subjetivi-

dad reflexiva que permitiera rastrear los elementos

y marcas que se presentaban, en cada uno de ellos,

como diferenciadores de su identidad personal. Es-

ta búsqueda, que puede ser entendida en tanto in-

vestigación de la contemporaneidad cercana, se lle-

vó a cabo partiendo de aceptar que las sociedades

no constituyen nunca totalidades acabadas y que

los individuos no son nunca lo suficientemente sim-

ples como para no situarse con respecto al orden

que les da un lugar expresando, siempre desde un

cierto ángulo subjetivo, dicha totalidad.

Y aunque no sea posible detallar en este espa-

cio las conclusiones alcanzadas en dicha etapa9, va-

le destacar que los resultados obtenidos no surgie-

ron de las observaciones externas realizadas desde

la investigaciónsino del proceso subjetivo de selec-

ciónde aquellos rasgos que cada informante invo-

có en tanto definitorios de su identidad. Tales inda-

gaciones, que muestran el modo en que los distin-

tos jóvenes se reconocen en la actualidad como

perteneciendoa una serie de colectivos, como sien-

douna serie de atributos y como portandoun pa-

sado biográfico inmodificable10, son las que actúan

como antecedente de la investigación cuyo objeto

se expone a continuación.

Los nuevos abordajes. En pos de la dimensión inter-

subjetiva

Como se indicó anteriormente, con el abordaje

de la dimensión subjetiva no basta para agotar el

modo en que los actores sociales construyen sus

identidades puesto que esto sólo constituye una

parte de las indagaciones posibles. Y si esto sucede

se debe a que el caracter esencialmente relacional e

intersubjetivo de las identidades personales requie-

re ir más allá de lo que cada uno de los actores pue-

de llegar a predicar subjetivamente, y de manera re-

lativamente autónoma, como atributo de sí mismo.

En otras palabras, lo que tal condición exige es

abordar los procesos de interacción y comunicación

en los que a estas distinguibilidades subjetivas se les

brinda el reconocimiento social que, en tanto iden-

tidades, les otorga existencia social y pública. 

Con el propósito de indagar en esta dimensión

es que se ha estructurado el objeto que inspira la

actual investigación, una problemática que se pre-

senta como consecuencia directa de las exploracio-

nes ya realizadas. De este modo, habiendo aborda-

do hasta el momento lo que concierne al polo de la

autoidentificación de los sujetos jóvenes aborda-

dos, lo que se buscará en esta nueva etapa es ha-

cer foco en el polo del heterorreconocimiento que

de estas predicaciones realizan los actores sociales

que intervienen en el cotidiano proceso de interac-

ción social. Y concretamente, el lugar de referencia

en que el tal reconocimiento será rastreado está da-

do por los medios de comunicación, actores que en

las sociedades actuales aparecen como productores

privilegiados de aquellos discursos que propician la

emergencia de la intersubjetividad lingüísticaque,

7Este análisis es tomado de Gimé-

nez, Gilberto. Op. Cit., pp. 22.
8En dicho estudio el universo de

análisis estuvo dado por jóvenes

argentinos, urbanos, y de clase

media.
9Estos resultados fueron volcados

en el artículo que ha sido incluido

en el Anuario de investigaciones

2003, publicación que edita la Se-

cretaría de Investigaciones Científi-

cas y Posgrado de  la Facultad de

Periodismo y Comunicación Social,

actualmente en prensa.
10Las técnicas que se utilizaron pa-

ra llevar a cabo estas indagaciones

fueron las entrevistas enfocadasy

los relatos de vida.
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en los procesos de interacción y comunicación, mo-

viliza tanto al hablante como al interlocutor.

En lo que a los medios de comunicación respec-

ta, se utiliza este concepto para aludir a un conjun-

to de instituciones y de sistemas de acciones y de

normas que, inmerso en el interior de lo social, se

presenta en tanto sistema productivo11. Es a estos

medios, que como se señaló se conciben en tanto

sistema productivo, que puede asociarse un tipo

particular de discurso: aquel que es reconocido so-

cialmentecomo producido por estas instituciones y

que en un nivel netamente descriptivo presenta

propiedades pasibles de ser examinadas.

En el presente estudio, la reflexión en torno a los

discursos que diariamente construyen y ponen en cir-

culación los medios de comunicación se ha anclado

en aquellos que resultan producidos por los medios

de comunicación de naturaleza gráficay que al mo-

mento de ser identificados en tanto objetos empíri-

cos de análisis son asumidos en su condición de tex-

tos. Precisando aún más esta noción, lo que se obtie-

ne al indagar en la superficie de lo social son “paque-

tes textuales”; esto es, conjuntos compuestos en su

mayor parte de una pluralidad de materias significan-

tes: escritura, imagen, sonido, palabras, etc. Es decir,

si bien de modo genérico suelen ser denominados en

tanto textos no debe inferirse por esto que remitan

de manera exclusiva a la escritura, sino que contem-

plan todos aquellos elementos extratextualesque

forman parte de estos paquetes textuales.

Ahora bien, la razón por la que se alude a la no-

ción de discursoes poder señalar el modo que

adoptará el proceso de investigación al momento

de lograr una aproximación a estos textos; es decir,

para referir a uno de los posibles puntos de vista o

enfoques teóricos desde donde es dable abordar un

determinado conjunto significante. Y al asumir esta

perspectiva lo que se busca es describir un texto

“en tanto sistema de operaciones discursivas”12. 

De lo anterior se desprende que, al momento

de analizar el proceso de producción de un discur-

so -problemática que constituye el eje de indaga-

ción de este estudio- lo que se pretende llevar a ca-

bo es una descripción del conjunto de operaciones

discursivas por las cuales las materias significantes -

en este caso de aquellas que conformen el corpus

de análisis- fueron investidas de sentido.

Asumidas desde el nivel de lectura de la produc-

ción, este sistema de operaciones constituye lo que

se conceptualiza en tanto proceso de producción

del discurso considerado. Y este proceso de produc-

ción, una formulación que comprende las diferen-

tes combinatorias de materias significantes, no es

más que “el conjunto de huellas que las condicio-

nes de producción han dejado en lo textual, bajo la

forma de operaciones discursivas”13.

Asimismo, y dado que los conjuntos textuales que

circulan en el interior de una sociedad pueden ser so-

metidos a varias lecturas posibles, será el objetivo que

persiga cada estudio el que determine la conceptuali-

zación específica que guiará la lectura. En este caso,

el discurso periodísticoserá objeto de un análisis que

buscará desentrañar, a partir de las operaciones dis-

cursivas presentes en los textos producidos por la

prensa gráfica, el modo en que estos medios constru-

yen al sujeto joven argentinoen la actualidad; esto es,

el modo en que lo definen en tanto interlocutor de la

acción comunicativa que cotidianamente instauran.

Lo que cabe agregar, por último, es que el he-

cho de que esta búsqueda se realice hacia el inte-

rior de un sistema productivo -en este caso los me-

dios de comunicación gráficos-, determina que la

teoría en torno a la producción de sentido no pue-

da perder de vista la articulación que se plante en-

tre la producción, la circulacióny el consumo. De

allí que no sea el propósito último inferir, de mane-

ra directa y lineal, un efecto de sentido que estuvie-

se enteramente determinado en el nivel de la recep-

ción. Lo que se pretende, cuando menos, es alcan-

zar una descripción de aquellas reglas de genera-

ciónpresentes en el tipo de discurso analizado, a la

luz de sus condiciones específicas de producción.

11VERÓN Eliseo, La semiosis social,

Buenos Aires, Ed. Gedisa, 1987,

pp. 16.
12Idem, pp. 17.
13Idem, pp. 18.


